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. e no fu~e del dictámen del ca pitan cuando 
:eq;ió en su na vio, !)Onteshndo ~nirormeme: 
en que había perdido el juicio. Refie~o i:::s del 
tas· menudencias para h~cer ~er e p e 
hábito y de la pr=upac1~n. b é á mi mu-

E breve tiempo me acostum r . 
n . M' ·er protestaba que J·er familia y amigos. t mu¡ . al 

, b arme· pero mi m no vclveria jamés á em are , dri 
destino lo dispuso de otr~ sue'.t~ ~:;efanto, 
ver el lector en la con,t1nuac10 ~ de mis des
pongo aqul fin á la segunda par 

. graciados viaj~a. · 

PIN OR LA SEGUNDA PARTE, 

VIAJES DE GU LLIVER. 

TERCERA. PARTE, 

VIUI Á LAPUrA, Á LOS B•L~IBARBAS, Á LUGGN40G, 4 
GLUBBDUBDIÍJB Y AL IAPON, 

üAP!rULO PRIMERO. 

lf llf\Or arnpren10 un tcroor vfa:je. Da en manos de pintas . 
. \JallgniJaa de un holandés. Llega á Lapult . • 

• Baria unos diez dias, poco más ó menos, quo 
eúaba én mi casa, cuando vino á visitarme el 

·· C&pitan Guillermo Robinson, de la provincia de 
Cornualles, capitan de la Buena Esperanza, na
Vio de troscientas toneladas, con quien ya babia • 
navegado de cirujano de otro navío mandado 
por el mi~mo en un viaje á Levante, y h~bia 
experimeut•do siempre muy buen tr11tamiento. · 
Noticioso dti rñt arribo venia á darme el para, 
bien, , ton cuya ocasion me pr, g,rntó si me ba-
bia fijado ·ya eü mí casa para siempre, añadien-
do qud é! flle litaba un viaje á 111.i lad1as Oriea-
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· tales, que contaba partir den~ro de dos me,ea, 
v que si quería darle el gusto de aco!Ilp~llarle 
~on el mismo empleo, llevari& otro c1ru¡ano .1-
dos pl'llcticante1 que me ayud~sen, y me. dar~ 
además pagR dob:e, pnes tenien lo exper1~nc1a 
de que mi conocimiento en la navegac1on 1gua• 
laba-al suyo cuando meno,, confiaba valer~ de 
mi a11xilio como si llevára un segundo capitan. 
En fin, se me mostró tan oficioso Y a~ento, que 
yo, obligado de su cortesania, me de¡é _pers1111• 

dir¡ bien es verdad que, á pe.iar de m~ pRsa• 
das desdichas, creo que jamás me babia ¡1?10 
con una pasicn tan fuerte á viajar: La n1i:
dillcultad que se presentaba era el co~sentt• 
mienlO de mi mujer, que por último pude o~
tentr sin demasiado trabajo, porque n~ qnerll 
privar á sus hijos del provecho que pod1a re 
saltarles. • 

N 08 hicimos á la vela el 5 de agosto de 170~, 
y llegamos al fuerte de San Jlrge el l.º de abnt 
de 1 07 Ir donde descan;amos trej semanaa 
para re~uperar nuestra tripulacion, que¡,. ma 
yor parte iha enferma. De at¡t. conttuua 
para Tnnquio, donde pasamos tamb1en.algu 
tiempo, ¡,orque nuestro cap1tl\O des~b• .. ur 
tirse de "lgúnas mercaderlus que no JJ?dt 
acopiar.se eu pocos mese¡¡, Para subvenir 
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algun modo i los gastos de esta larga deten
cioo, compró un barco cargado de diferentes 
¡réoeros, con que los ton ¡ume,es bHce11 su 
ordinario comercio eo l,s i•l•s vecin•a, y po
nlen,1o en 61 cuarenta hombres, inclu,os 1re1 
del pais, me hfao su ¡iatron con licencia por dos 
meeea mientras él evacuaba sus negocios en 
Tuoquin. 

:Aun no hacia tres diaa que estábamo1 10-
.bte el mar cuando se levantó una borrasca tan 
l'lerte que en cinc,¡ dias no cesó de impeler la 
llllbarcscion hácia el Nordeste, y en seguida 
ífKs1e. El temporal calmó alguna cosa, pero 

,el Tiento O,ste soplaba siempre con bastante 
fuerza. Siete dias despuea, b abiéndonos dado 
"- dos piratas, no tardaron ~n cogernos, puea 
el barco iba tan cargado que no pndo huir, ni 
DOI fué posibll' hacer la maniobra nece11aria 
para defendernrs, • 

Los dos piratas vinieron á bordo, y entr,n
do en nuestro barco á l& cabeza de su gente 
DOI encontraron ecballos boca abajo todos 
eomo yo babia manpado, en cuyas circuna
tapcias se contentaron con atarnos, y ponién
donos upa guardia empezaron i reglltrar todo 
el barco. 

Advel11 entre ellos un holandés que parecia 
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iepel' aljl'u:na autoridad, aunq11:e no se le veía. 
plAIIQ/lof, y CQP?Ciendo eu n~~stro ffiOdo que 
~ramos i¡igleees Hºs di¡o eq pu le_ngua que 
!han á atarnos á todos es~alda co,n espalda -para 
f,m,ja~nos al mar. Yo, que bblaba u¡ediana• 
menté el holandés, le declaré entonces quiene~ 
éramQI!, y le rog11é en ~onsideracioµ al nom -
bre comun de cristianos, y de cristianos reforr 
mados, de vecinos y aliai!,os que interceqies~ por 
¡¡9sotr.ps COI), el ca pitan; pero mi súplica solo 
pirvió ~ frritarle más pare. qu, redop)ase s~ 
,mep~~s, y volviéndo,e hácia sq~ coU1paüeros 
1~ halM eq \¡JJgu1> j"pones¡t. repitiepdo fre
C}Wpten¡eQte e¡ ¡19(1lbre ~e crjstiano~, 

~l com,¡¡~pte del principal p.avlo que lle-
13RPn era uq ~apitan japo11és que haPl!,bll 
,J¡¡-o 4e holaH4é~, el cu~! de llegó * mi, y des
pues de vari¡¡~ pregu¡¡tas, /l. que satisfice con 
mucha humildad, me aseguró que ~o i¡qs qui
tarlan la vida. Correspondi á , su iosinuacioo 
co11 una gr"~n cqrtp•la, y dirig:iépi!,orne luego 
á los holandeses les dij& qoe e1trail:aba mucho 
hallar ¡nás hi, maQidiid eQ un idólatra que en un 
cristiano, reconvencion qull np pe¡ó bien proo • 
to, pues ¡que! plcaro walvadtJ, no h~bieodo 
podido sacar fruto de sus persuttsiooes' con los 
dos capita¡¡es ~ que me arrojaoen 111 ¡nar (que 

• 
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Db qu1S1eron concede ¡ ., 
l~bra), logró por últi~: por no 1~ltar á su pa-
l1go más cruel que li, _que me diesen un cas
despues de habe misma muerte. Este füé 
sus dos navios ~b~:~artido toda llli gente e~ 
pequel!a cano~ de d onarme á las ?las én una 
PPGJislon ario 1A 

08 r~mos Y una véla coll 
Jafoonés qu~ la _eu¡_tróo dd1as; gracias al clipitan 

· uup IC e la suya · 
petmiti6 que nie reg· 'ist . A propia, y no rasen, 1 fin en t'"" · 
canoa mientras a1úel M b . . "' en m1 
al'ló del puente hó ~- ' br daro holandés desde lo 
ta

• • j . . , casa a e col marm ' • 1n ur1as, fuald" . d' . . e ue cuan-
. lighidad. ic1ones _Pº ia dictarle suma-

'C'omo úna hora ant 
los dos piratas y h b_es que ,deseubriésemo~ 
que ·estábam 'á o a la tomado altura y hall~ 
lílud meridi::al cuar~nta y seis grados de la
lon<>itud A ' ,Y ciento ochenta y tres d. e 
. • · poco tiempo de h b descubrl ª ernos separado 

doeste, co:s~n doteojo dfferenteá islas al Su
la idea Yd: ab o dom: el viento hice velas con 
que no me or ar la más próxima de ellas 

horas, cuaudr:: ?a~~z trabajo al cabo de tr~ 
encontré n¡ h en una roca donde solo 
fuego, y ar~~::d bue;os de pájaro. Encendl 
marinos pude cocer° a gunas matas y juncos 
aquella tard los, que fué toda mi comida 
. e, por reservar mis provisiones en 
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cuanto tuviese arbitrio, y haciendo la cama 
tamb1en con matas pasé tod& la noche sobre 

8queil& roca, y no dorml muy ma(, . . 
El dia siguiente hice velas bác1a la islam

mediata, y desde ella á otra hasta tocar en la 
cuarta sirviéndome alguna vez de los remos; Y 
para n~ mole.tar al lector diré, por ú~timo, que 
al cabo de cinco días toqué en la ult1m& de 
aquell§S islas que babi& descubierto, la cual 
estab& al Sud Sudoeste de la primera. 

Su distancia me babia engañado, pues tardé 
hasta cinco horas en llegar & ella. La dl una 
nelta casi entera primero que encontré para
je donde poder abordar, y habiend? tom&do 
tierra en un.a pequeila b&hla que seria de an• 
ch& como tres veces mi canoa, me vl en ?tra 
roca como la primera, á excepcion de algun tal 
cual sitio reducido doode crecían céspedes Y 
otras yerbas muy olorc:sas. EcbE mano é. mi pro• 
vision, y despues de haberme reparado en parte, 

• guerdé lo r,stante en unacuev,,, de que abun
daba la isla, dedicándome en ,egmda á recoger 
huevos sobre la rocR, y arrancar Jú11cos Y yer• 
ba seca para cocerlo3 el dia siguiente, pues 
siempre llevaba conmigo eslabon, yesca Y un 
espejo ustorio: y sirviéndome entre tanto de 
cama estos mismos combustibles, pasé la noche 
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en aquella cueva que babia destinado para des 
pensa. Pero mi inquietud, que era mayor que 
el canAancio, me ahuyentaba el sueño, conside
rando como impo,i)>le el subsistir en un lugar 
tan miserable donde á cada instante se me re
p1esentaba mi desdichado fin. Estas redexio
res me tenían tan abatido que aun para levan• 
larme me faltaba el valer; de suerte que el sol 
iba ya muy adelantado y yo no habia salido de 
mi cueva, donde por lo fuerte de la estaciou y 
serenidad del tiempo me abrasaba tanto que 
me ob igaba á volver la cara. 

En esta postura estaba, cuando advertl que 
se babia oscurecido de repente, aunque no del 
mismo modo que al paso de una nube, y vol
viendo á mirarle hallé interpuesto un cuerpo 
movible y opaco, muy grande, que parecía fluc
tuar en el aire. Este cuerpo, suspendido segun 
mi calculo á dos millas de altura, me ocultó el 
sol por ei1jllcio de ¡¡eis ó siete minutos, y como 
~eultaba la oscuridad, no pude observar!¡¡ 
bien; pero luego que se acercó algo mala me pa
reció de una sustancia sólida, cuya base era 
plana, compacta y resplandeciente por la re
ver beracion del mar. Dejé al instante mi cueva, 
Y poniéndome sobre una altura que estaba CO• 

mo á nnos doscientos pasos de la ribera, vi 
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deijcender 11que\la gran mole y acercar$1) tanto 
á mi, que apenas habria una milla al medio: 
entonces pude descubrir con mi telescopio un 
copioso número de personas en movimiento 
que gobernaban esta isla volante á la altura 
que q~erian, aunque siempre oblicuamente. 

fü natural amor á la vida me inspiró cierta 
alegria con la esperanza de que eeta. aventurG 
pudiese sacarme del triste estado en qne me ha~ 
liaba, al mismo liempo que crecia mi aturoi
miento de ver una especie de isla 11érea habit11,
da de hombres con ingenio y poder para subir
la, ba)arla y dirigirla 4 su voluntad. lmagine• 
selo el lector, pues por mi confieso que no esta.
ha de humor de filosofar sobre tan e:i;tra!lo f~lló
meno, y asi me contenté con observar (t, qué 
!adose inclinaba, pareciéndome que se ~abi1, 
parado un corto rato. Ya se acetcó ,1go más, y 
pude distinguir muchas órdenes de galel'ia\l¡ 
con sus corre~pondie¡¡tes esc11leras d~echo en 
trecho para comunicarse de unas á otrll!!. Sobre 
lfi. primera ó más baja vi u'na porcion de hom • 
bres pescando pájaros con caña, y otros asoma• 
dos, cuya ocasion me pareció á propósito para 
llamar su atencion, haciéndole& seña~ con mi 
sombrero y pañuelo basta que estuve más cer
ca que principié á gritar con fuerza, y adverti 

• 
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qne me habían visto por la multitud de pueblo 
que acudill hicia la .parte d'onde yo estabii, 
bien que sin hablarme una palabra, y entre 
tanto subieron einco ó seis de ellos 11.presurad!i-

L 
1 

• 

mente á la cumbre de la isla, que inferi lrian 
enviados á alguna persona de autoridad á to~ 
mar órdenes de lo que debían hacer. 
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El concnrso de los i,ltños se aumentó, y en 
menos de media hora la isla se aproximó tanto 
que apenas dista ria unos cien pasos de la ti~rr_a; 
mas ein embargo de haber e,forzado mis suph
cas variando de posturas, todas humildes y com
pasivas, t'Bmpoco recibi respuesta: solo noté que 
habían acudido algunos perwnajes, segun el 
primor de sus vestidos y preferente sitio que 
ocupaban. 

Al fin uno lle ellos me habló en un lenguaje 
claro, cortés y muy dulce, cuyo sonido imitaba • 
al italiano, que fué lo que me determinó á con 
testar en este idioma, pareciéndome que su 
acento suave se acomodaría mejor al oido de 
ellos que ninguna otraleng'ua; y en efecto, com
prendiendo mis intenciones, me hicieron señal 
de que bajase de la roca, que ejecnté pronta
mente, descendió la isla á una distancia pro
porcionada, y descolgando una sillita pendien-
te de una cadena desde la galeri& más inmedia-
ta, con el auxilio de una garrucha me trasplan · 
taron arriba en un momento. 

• 
• 

CAPlTULO ll, 

C!ráct11r de los laputien~es. Idea de sus ,áblos, de su rey y de 
su córl.e. Recihimieoto que baCf"o al aulor. 1 tmores é inquie
tudes de los habitantes. Carácter de •las mujeres. Ft!tómeno 
explicado por 1,,. filósofos y astrón1,m9s modernos. Los Japu
tienses Fon grandes artrónomos. Cómo apacigua el rey las 

· sediciODt'S, ,. 

A mi arribo me vi cercado 'de nna multitud 
de pueblo que me miraba con el mismo asom
laro que yo á ellos, siendo la primera vez que 
veía una casta de mortales tan extraños en su 
figura, modales y vestido. Ellos traían la cabeza 
en un continuo movimiento sobre uno y otro lado. 
Tenían un ojo vuelto hácia dentro y el otro mi- • 
r&ndo al cielo; sus vestidos abigarrados de so
les, lunas y estrellas, y sembrados de violines, 
tlautas, arpas, trompetas, guitarras, laudes y 
olros instrumentos desconocidos en Europa; 
rodeados de una infinidad de criados que iban 
prevenidos de vejigas atadas como zurrisgas al 
eitlremo de un palo corto, y dentro de ellas una 
porcion de chinas y garbanzos muy menudos. 
Este era una especie de despertador con que da• 
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ban de cuando en cuando, ya en la boca, ya en 
las Qrejas del que tenia á su lado, sin que por 
entonces pudiese comprender la idea, hasta que 
deipues aupe que los espíritus de aquellos na• 
tura!es esttn siempre pasmados y sumergidos 
en la merlitacion; de tal modo, que ni hablan ni 
oyen sin el -auxilio de estas vejigas bulliciosas 
con que los peg~ñ en la boca ó en las orejas, 
segun la necesidad, para que deJpifften, y con 
cuyo destino las personas acomodadas mantie
nen de continuo un criado que les sirve de Mo
nitor, acompañándolos á todas partes. 

La oeupacion de est.e oficial, , cuando dos ó 
tres e11Un juntos, se reduce á dar diestramen.
con las vejigas en la boca del que debe hablar, · 
é inmediatamente en la oreja derecha de aquel 
6 aquella& á quienes se dirige el discurso. El 

, Monitor vá siempre al lado de su amo y cuida 
de tocarle suavemente con la vejiga en los ojOI! 
de rato en rato, porque sin esta precaucion·su 
profundo letargo le e:i:pood¡ia á caer en un pre• 
cipicio, i romperse la" cabeza contra un poste, A· 
chocarse con otros en las calles ó á meterse en 
cualquier arroyo. 

Hiciéronme subir á la cumbre de la isla 
para presentarme al rey, y entrando en su 
Ctlll"to, vi á S. M. en su trono rodeado de per~ 
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aolias de la primera• distincioo, con un11 gran 
mea, deh1nte en que hab1a globos, e,foras y 
loda suerte de 'iu8trumentos matemáticos, Pero 
a1,1nque m, acompañamiento hizo bastante 'rui
do á li,. puerta del rey, nada a¡i virti<\, pues es• 
taba ju,tamente ocupado en reeolver un pro ble• 
ma, y primero que concluyó su operacion 
espersmos lo menos una hora entera delante de 
S.M. Entonces, dos Monltores q;ie le tenían en 
111edio, le tocaron con mucha ve~ricion y 
IQf!Vidad el UQO en la boca y el otro en la oreja 
det~ha, ]::l rey deapertó como sobresaltado, y 
repar'°do en mi y en los que m~ acompañabau, 
vino al ins\snte en conocimiento de lo que IEI 
habian contado de'mi arribo poco antes. Habló. 
IRC l!lgunas palabras, y acercándose un Monitor 
i tocarme er¡_ J,a oreja, le dl á entender que no 
Be e11nsase en balde, por lo cual, ta.ato S. M. 
como todos los de su córte, formaron una alta 
idea de mi comprension, prosiguiendo en hir 
ce.rme variis preguntas, y yo en conte8!"111111 
IU\ entendernos el uno al otro. De alll me oon • 
dtjeron á otra sala, donde haciéndome el honor 
de sent.arse t. la mesa conmigo cuatro de aque
llos personajes, nos sirvieron de comer en seis 
platos con que· cubrieron la mesa dos veces. La 
~rimere, fué de un cuarto de carnero cortado en 

• 

• 
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triángulo equilátero, una p;sta de vaca bajo la 
figura de un romboide y un pouduing (1) en la 
de u.n cicloidE. La segunda de dos ánades figu• 
rando dos violmes, salchichas y longanizas 
que parecían propiamente un•s flautas y obueir, 
y un hlgado de ternera en forma de arpa. Los 
panes imitabaµ un cono, un cilindro ó un para• 
lelógramo. 

De sobremesa entró otro que iba de órden 
-del rey á instruirme en 111 lengua del pa!s; sacó 
recado de escribir, y en cuatro horas que estu
vimos jautos me hizo anotar en dos columnas 
una gran porcion de términos con la traduc
cion enfrente, y me enseñó algunas frases cor, 
titas, explicándome su sentido con demoRtra, 
ciones. Despues me puso delante un libro en 
que estaba pintado el sol, la luna, las estre
llas, el zodiaco, los trópicos y circulos polares, 
y toda suerte de instrumentos de música, ex
presándome el nombre de cada cosa y los térmi
nos propios de este arte; de modo que conclui
da la leccion, pude componer por mi solo un 
diccionarito muy curioso, y como tenia feliz 
memoria en pocos dias me hallé medianamente 
impuesto en la lengua laputiense. 

{t) Rs¡,ecie de guí,ado que se usa mucho en loglalerra. 
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La mailanasiguiente fué un sastre á tomqrme 
niedida de vestido; mas no P,uede negarse que 
en aquel pala ejercen este arte d~ distinta ma: 
nera que en iuropa, Tomó desde luego la al• 
tura de mi c ierp, con un c•iarto de circulo, Y 
con la regla y el compás, habiendo medido mi 
grosura y todas las proporciones de mis miem
bros, formó su clllculo sobre un papel, y al cabo 
de sei~ dias inc llevó un ,estido muy mal he
cho; es verdad que se disculpó diciéndome que 
babia tenido la desgracia de eq'uivocar,e en las 
suputaciones. 

Aquel mismo dia mandó S. M. arrimar su 
isla hllcia L•gadp, que es la capital de su reino 
de tierra firme, y despues á otras varías ciuda, · 

' dea y aldeas con el fin de oir l11s súplicas de sus 
vasallos. Esta ceremonia me dió un rato diver
tido, pues acudieudo todos á atar sus memoria• 
lea á unas cuerdas que exprofeso habian des
colgado de la isla con un pequeño plomo á su 
extremo, tiraron da ellas á un tiempo, y pare
cían otros tantos cometas en el aire. · 

Confieso que el conoc1mi¿nto que tenia de 
las matemáttc•s me ayudó mucho á compren
der su modo de hablar y sus metáforas encadas 
la mi.yo'r parte dé la matemática y d.i la músi
ca, que tambien teugo mi poquito de mú,1co. 

u 



Tod.as sus ideaa están concebidas en ltneu· y 
figurfts, y hasta su n1ism& gal11nteria de e~ti!o 
e.; toda geométrica.•S,, por e;emplo, quiere!) 1'11,• 

bar la hermosura de uqa doncella, dicen g ue sus 
blancos dientes 10n unos hermosos y p{tfectQ! 
~ralelógrarnos; que sus cejas son unos arcqa 
hecluceros ó la mé.s bella porcion de un circulo¡ 
que aus ojos formao un eclipse admirable;. qu~ 
sn garganta es\á decorad11 de dos ~h:Jboeasimp, 
totos, y así de lo demás. El seno, 111 tangent11, 
la llne11 recta, la !loe~ curva, el cono, el ci!iQ• 
dro, el óvalo, la parábola, el diámetro, elraclio, 
el .centro, el punto, son entre ello; término$ fa • 
miliares en el lenguaje de amor. · 

Sus c~Bas estén muy mlll construidas, por-. 
que alll !lespreciiln la geometria práctica como 
una cooa vulgar y mecánica. Son matemáticos 
para la especulacign, y 110 para la utilid4d pÚ• 
blica. No vi jamás pueblo tan nécio, simple y 

' mentecato para todo Jo gue mira á las acciones 
comunes y gobierno de la vida. Su espíritu e¡¡ 
bajo, grosero, inepto y p@eado, sin cullura ni 
educacion, de modo que cualquiera Jo; tendrá 
por fatuos, 

MucbOI! de ellos, especialmente los que se 
aplicrn á 111. astronomia, d•n en la aslrologia 
judiciaria, aunque no se atreran á confwrlo 

• 
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éa públicó; pero lo que tnás me admiró fué su 

. in~inacic!n á 1~ política y amot á l•s novedades, 
car6c~r qne los liga a e!tar- hablando siempre 
de los negocios de Estado, 1 los introduce fran
camente á dar eu voto FObre co•nto pasa en loS' 
1111linetes de 106 príncipes. No he d~jado de no
laJ frecuentelnente lo n,ismo en nues'tros má
tem6tico1t de Europa, sin haber poclido llegar 
6 apurar tpdavill la menor analogia entre 111 
matemática y la politice, á merlos que supon• 
pn que asi como el circulo más pequeilo coas
la del mismo número de grados que el mM gran
de, aei tambiell el que sabe discurrir 1obre on 
circulo trazado en un pape~, puede hacerlo 
Igualmente eobre la esfera del mundo. ¿Pero no 
ser, més bien este defectQllll•lural de tod~s los 
hombres que ordmariament11 sé complacen de 
bablar y discurrir sobre todo aquello que menos 
elltienden7 

Otra rareza de aquel pueblo es el sobreillllto 
en que contlnnimente viven, apr~ndiendo en 
aa imsginacion l• alteracion de los cuerpos ce
lettes, aprension que jamás turpó el sosiego dt1 
lodo el resto de los mortales. Por ejemplo, te
men que la tierra, no pudiendo sufrir las _conti• 
llnu aproximaciones del eol, sea algun d1a de
TOrada por las llamBB de este astro terrible; que 
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esta antorcha de la naturaleza se vaya amorti
guando poco á poco con su pavesa y deje de 
alu"mbrar del todo áJos hombres; que el esp;ra
docometa que, segun su calculo, debía aparecer 
dentro de treinta años sacudiendo su cola sobre 
la tierra, la confunda á rayos hasta reducirla á 
cenizas, Y recelan tQmbien que el sol, á fuerza 
de repartir sus rayos á todas partes, se consuma 
al fin y pierda toda su sustancia. Hé aqui los 
ordinarios temores é inquietudes que les quitan 
el sueño y los privan de toda suerte de place
res, por cuya causa, luego que se ven por la 
mañana, se preguntan unos á otros qué noticias • 
tienen del sol, cómo se halla, ep qué disposicion 
se puso y volvió á salir! etc, · 

Las mujeres de es' isla son muy vivas, des
precian á sus maridos y gustan mucho de los 
forasteros, de que hay siempre un gran número 
que sigue á la córte, y entre los cuales eligen 
sus galanes las damas de calidad; pero· lo más 
odioso es que al¡usen impunemente de la dis
traccion de sus marídos en su propia presencia, 
pues embelesados continuamente en sus especu• 
laciones geométricas ni ven ni oyen, á menos 
que esté ali! el Monitor con sus vejigas. 

Madres é hijas todas viven con suma desazon 
por verse aisladas en un lugar determinado, 
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~unque el más delicioso del mundo, y ellas col
madas de riquezas y osten_tacion. _No contentas 
con poder correr librement_e la isla entera se 
consumen de ánsia por v1sttar el orb_e _todo _Y 
pasará la capital, que les está p~oh1b1do sm 

• permiso especial del rey, y no es fácll de lograr, 
porque ¡08 maridos experimentan mayor difi
cultad en hacerlas volver. Alli o\ conta.r que 
una señora principal de la córte, casada con el 
primer ministro, gallardo jóven que la amaba 
ciegamente, babia pasado á Laga~o con el pre• 
texto de restaurar su salud, Y habiendo desapa
recido fueron á buscarla de órden del rey, Y al 
eabo de bastantes meses la encontraron en el 
més lastimoso estado metida en una pocilga, 
desnuda enteramente por mantener á un lacayo 
viejo y horroroso qne la apaleaba diariamente. 
Sacá•nla de aquella miseria por más que'.º 
resistió para llevarla á su casa, donde la rec1b1ó 
au es~so con mucho agrado y dulz~ra sin ha• 
cer!a la más pequeia reconvencion acerca de 
au conducta; pero á pocos diu desapareció ~Ira 
vez con todas sus joyas y pedreria para ir á 
buscará su digno galan, y no se ha vuelto á sa• 
her de ella. 

Bl lector tomará acaso todo esto por una his• 
loria europea ó determinadamente inglesa. Yo 
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le ruego considere que l?S caprichos de la eé~ 
cie femenina no se limitan á una, sola parte del 
mundo ni á un solo clima, sinó que en todu 
partes son los mismos, • 

Obtuve licencia del rey para ver las curioái, 
dades de su isla con ór.den de que me acompa• 
ñase uno de sus cortesanbs, y siendo mi prinei• 
psi objeto in8truirme de qué principio natural 
ó del arte dependía esta variedad de movimieo,, 
tos, voy á dar al lector una relacion exacta 1 
filosófica. ' 

La isllJ volante es perfectamente redonda, 
su diámetro de siete mil ochocientas treinta Y 
siete medias toesas, esto es, cerca de cuatro mil 
pasos, y por consiguiente contiene diez mít 
acres (1) A corta diferencia. ~u• profundidad es 
de ciento cincuenta toesas, El suelo ó S\l¡j)erd, 
cie inferior, eegun parece mirada desde abajo, 
es comq un dilatado diamante pulido y cortado 
en forma regular, que hace reflectar la luz i 
cuatrocientos pasos. Encima tiene muchos mi· 
nerales situados por el órden general de las mi• 
nas, y además un terreno fértil de diez ó doc& 

• piés de profundidad. 
La inclinacion da lu partes de la circunfereD• 

(l) Acr~ medida francesa, 
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ci, h~, el centro de 1a superficie superior e$ 
la c1n~ natural rJ.e que todas lBa lluvias y ro
e~ que caen sobre la isla va_yan en pequeños 
lllQJO!\ ,1 !lleljio, (\onde s~ recogen en cuatro 
ft¡¡¡osos e&t&qques, cad11 uno de casi medi11 
lllill• de c1rcui\01 que están á. doscientos pasos 
de di,tancia ~l centro de ella'; y CO!DO e,;la agua 
ea aira.id,¡. y exRllad11 continuauienle por el sol 
durante el rlia., nunca se experimentan inu11d11-
ciqpea: ámásdeque estando en la mano de aquel 
monarca el levantar su isla sobre la region de las 
nubes y vapore~ terrestres, ¡•uede evitar que 
lajga en ella la lluvia y el rooio cuando quiere. 
EtlQ ea lo que no puede hacer ningun pottntado 
~ E11ropa, que sin depender de nadie, de¡ienden 
aiunpre de la lluvia y de la serenidad, 

En el centro «le \11 isl~ h,y un agujero como 
dneioticinco toesas de diametro, por el cual 
b.,¡wi los astróno¡qos á una especie de bóved11 
que por esta razon es llamada Flanclona Gagwlé 
ó la cveva ae los astrónomos, sitÚada á la profun
dida.4, de cincuenta toesas por bajo de la super
ficie superior del diamante. Están luciendo in
cesantemente en e~ta cueva veinte lámparas, 
que por la reverberacion del diamante reparten 
una gran luz á todos lados, y todo su adorno 
COlajste en se~tantes, cuadrantea, telescopios, 
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astrolabios y otros instrumentos aetr0nómic01¡ 
pero la mayor culiosidad y de donde depende la 
suerte de la isla, ·es una piedra iman de prodi· 
gioea magnitud, labrada en fig\Jra de lanzadera: 
tiene tres toesas de largo, y en su mayor gro
sura no baja de toe.sa y media. Este iman esti 
suspendido de un grueso eje de diamante que 
pasa por el medio de la piedra, sobre la cual 
juega tan ajustadamente, que la mano más de
licada puede hacerle dar vueltas. Le rodea un 
circulo de diamante tambien redondo y cóncavo 
al modo de un cilindro hueco, el cual tiene cua• 
tro piés de profundidad, mucho más de grueso 
y seis toesas de diámetro, y está colocado hori· 
zontalmente y sostenido por ocho pedestalea 
todos de diamante de tres toesas de altura cada 
uno. Del lado cóncavo del circulo hay una mor
taja de doce pulgadas de profundidad, y en ella 
descansan las extremidades del eje, que voltea 
cuando es menes\er. 

No hay fuerza que alcance á dislocar la pie• 
dra, porque el circulo y sus piés con el cuerpo 
del diamante que hace la base de la isla es todo . . 
una pieza. 

En la virtud y uso de este iman consiste que 
la isla suba ó baje, ó mude de lugar; pues con 
respecto á. aquella parte de la tierra en que pre-
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side el principe, está dotada la piedra en uno 
de sus extremos de un po1er atractivo, y en el 
opuesto de un poder repulsivo, de suerte que 
mandando volver el iman hácia la tierra por el 
polo amigo la isla •baja, y volviéndole por el 
polo enemigo sube la isla: estando oblicua la 
posicion de la piedra el movimiento de la isla 
et1 igual, porque en este im~n obran siempre las 
f11ena; et¡ linea paralela II su direccion, y de 
etite mismo movimiento oblicuo es del que se 
,alen para conducir la isla á diferentes parajes 
d, 101 dominios de S. M. 

· El gobierno de la piedra está al cargo de 
ciertos astrónomos, que II su tiempo la dan el 
mo,imiento y direccion que el rey ordena. Es
tos astrónomos pasan la mayor parte de su vida 
en contem piar el cielo y observar los astros por 
medio de telescopios algo mejores que los nues-. 
1?08. Asl es que han hecho h1stantes descubri
mientos más que nuestros matemáticos de Eu
ropa: han conseguido percibir distintamente 

,diez mil estrellas tijas, mientras que no8otros, 
infelices europeos, apenas hemos podido descu
brir cinco mil; han logro,lo la fortuna de dis
tinguir claramente alredeJ."r del planeta Marte 
dos pequeños satélites, de los cuales el más 
próximo á nosotros dista del centro del planeta 
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exactamente el triple de su diámetro, y el 
mis elevado está á la distancia de un quintu
plo. El primero acaba su revolucion en el tér
mino de diez horas, y el seguudo tarda veiu
tiuna. y treinta minutos (cosa admirable y Cli• 

riosa); de manera que c9mparádo el tiempo de 
su revolucion con su distancia del centro del 
planeta, se manifiesta evidentemente que estoi 
satélites siguen la tnisma ley de 'gravitacloll 
que los demás cuerpos celestes. Y en fin, ellos 
han observado además noventa y tres con!eUa 
diferentes, calculando su carréra con una eX!lc• 
tilud en\>'idiab!e. ¡Oh! ¡Cuánto debiéramos de-· 
sear que nos diesen parte de sus admirable~ 
obsérvaciones 1 ¡ Qué ventajas no sacilria 111 
Euro pal ¡Qué progresds no harlamos en el im
portante estudio de los cometas, siendo asi que 
esta moa tan atrasados en una materia de tanto 
interés! 

El rey seria el principe rnás absoluto del 
universo ei pudiese empeñar á sus ministros en 
una ciega condescendencia; pero teniendo estos 
ª?º haciendas abajo e~ el continente, y con• 
s1derando que el rr.1, ·1 ejo de los negocios es 
pnsajero, se guardan bien de perjudicar.e á ~¡ 
mismos, olvidando la comodidad de sus compa• 
triotas. 
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Si alguna ciudad se subleva 6 se resiste al 

pago de los tributos, tiene el rey dos medios de 
imjetarla. El primero y más _moderado, es parar 
111 isla encima de los rebeldes y sus tierras ve
cinas para privarlos del sol y del' roclo, . c11ya 
falta les ocasiona enfermedades y una gran 
mortandad; pero cuando el delito lo merece los 
hnnde á pedradas, y no muy flojas, desde Jo 
alto d~ la isla, sin dejarles otro refugio que el , 
de encerrarse en sus cuevas 6 b,odegones, don• 
de pasan el tiempo en belier fresco mientras los 
lechos de sus casas se van cayendo á pedazos. 
Si temerariamente prosiguen en su obstinacion 
y levantamiento, entonces recurre el rey al 
nltiuio remedio, que es dejar caer au iala i!. plo• 
mo sobre ellos y acaba de un golpe con casas y 
moradores. Sin embargo, rara vez procede á 
tan terrible extremo, que l~s ministros t.ampoco 
se atreven á aconsej•rle, porque un proceder . 
semejante los baria odiosos al pueblo, y ade• 

• · mis les tocaria su pa.rte, teniendo como se ha 
dicho sus haciendas en el contin~nte, que la i~la 
pertenece enteramente al rey, pues no tiene 
otras posesiones. • 

Pero aú11h•Y otra razon mas fuerte, que 
siempre ha detenido á aquellos reyes para de
lermlllar ~l último castigo, no si~nqo la nece-

• 



t 

,wu 
sidad absoluta, y es que si la poblacion qne pre

. tenden destruir eitá sitnada al pié de algunaa 
elevartas rocas (que no faltan en el pais, como 
e~ Inglaterra, á la inmediacion de las prin
cipales crndades edificadas e.i:profeso en tale, 
sitio,),_ ó si abunda en campanarios y chapite, 
les. la isla real padeceria ea su descenso que 
seria lo més terrible, y el pueblo no lo ignora, 
h•b1endo observado que aun cuando S.M. esti 
más indig~ádo, siempre hace bajar su isla muy 
s~r1;.namente como para escusar la total des, 
trucci_on de él; mas los filósofos opinan que si 
sucediera tal fracaso, el iman no "podría soste• 
nerla despues y daria en el euelo. 

CAPITULO III. , 

El autor deja la 1,ia de Laputa para bojar ,1 país de lo, Balo~ 
balba:-. Su arribo á 1~ ~pita!. D;~oripcion de e.1ita clurlad y . 
ll~s contornos. Es rec1b,do con agasajo por un personaje prio• 
c,pal. 

Annquij no pueda 'decir que me fue,e mal en 
aquella isl•, lo cierto es que me veía aburrido y 
en algun modo menospreciado, no tratándose 
allt de otra cosa que de In músfoa y matemáti-
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Cl8, en qoe á la verdad me llevaban grandes 
ventajas y no debo quejarme por esto del poco 

. aprecio que de mi hacian. 
Por otra parte, lueg-ú que ac11bé de exami

nar todas sus curiosidades, principiaron á mo• 
le~tarme aquellos h• bítantes aéreo3, y deseaba 
de¡arlos. No puede negarse que ellos sobresalen 
en ciencias que estimo sobremanera y de que 
no me falta alguna tintura; _pero viven tan ar
robados en su3 especulaciones, que jamás me 
vi en más triste compañia, precisado á tratar 
linicamente con las mujeres (buena conver.a
cion para un filósofo m&rino), los arte.anos, los 
lfooitores y otras gentes de esta clase, que con
tribuía no poco á que me mirasen con mayor 
desprecio, sin poder remediarlo, ¡>orq ue los demás 
no me hablaban.nunca; ¿luego con quién ba-
bia rte tratar? • 

Re,idia en la córte un personsjefavori.to del 
rey que por sola esta razon era respetado, me
diante 1ne no tenia oido para la mú,ica ni s~
bia echar el compás, sobre no haber podido 
aprender en su vida lo.; rudimientos máa fáciles 
de las matemátic~,, segun áecian, y en concep, 
lo de todos pasabB por un ignorante ydemasi~
do estúpido, aunque M le negaban .su integri
dad y hon.radez. E.;te sellor era el único que 

• 
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